
    
      
        


    

  
El Enigma de la Antartida

~Esta historia esta basada en experiencias verdaderas de un marinero de la Naval cuando trabajo en la Antartida~


Capítulo 1

SOSPECHA

Como reportera de 19 años independiente dedicada a encontrar y cubrir historias reales apenas conseguía lo suficiente para pagar mis facturas.

Muchos de mis compañeros ganan un buen dinero acosando a los famosos de Hollywood.

A la gente le gusta las revistas de cotilleos, esa es la pura verdad.

Me llamo Kalei Aneko; mi padre es un orgulloso y fuerte chef hawaiano, y mi madre una preciosa oficial de policía de San Francisco, California.

Ha habido numerosos rumores sobre la existencia de una tapadera militar en la Antártida, y mi intención es descubrir la verdad.

Durante el verano, hay alrededor de 5000 científicos en la Antártida, y unos 1000 en invierno. El ejército apoya totalmente lo que los científicos andan buscando. Y el hecho de que en invierno haya muchos menos científicos suscita cada vez más mi curiosidad.

He estado en Nueva Zelanda unos días, esperando la oportunidad de embarcarme en un avión de la marina que va a la Antártida.

La otra noche descubrí que un joven oficial de la marina llamado Shawn Michael Nolan II iba a pilotar en solitario el helicóptero CH-60 Seahawk de vuelta a la Antártida, llevando suministros.

Esta era la oportunidad perfecta para mí de esconderme entre el montón de cajas llenas de comida y bebida.

“Centro de control, aquí Kiwi, K de kilo, I de India, W de whisky, I de India. Cambio”.

“Siga adelante, Kiwi.”

“El pájaro llegará a las 02:00 horas. Cambio”.

“Entendido, Kiwi, que tenga un aterrizaje seguro.”

La voz del oficial Nolan era agradable y clara. No podía ver su aspecto porque me escurrí dentro de su pájaro veinte minutos antes de que despegara. Probablemente era un guapo oficial.

Llegamos a la Antártida exactamente a las 02:00 horas.

Yo sabía que me descubrirían tan pronto como la tripulación empezara a descargar los suministros, pero ¿qué iban a hacer conmigo? ¿Mandarme de vuelta a Nueva Zelanda? Conocí la respuesta cuando un joven marino me encontró.

“¡Oficial Nolan! ¡Hay un civil dentro del helicóptero!”

“¡Qué diablos! ¡Se ha metido en un grave problema, señorita!”, gritó el oficial Nolan en un tono enfadado.

“¡Llevadla a mi habitación para interrogarla!”

El joven marino me escoltó hasta la habitación del oficial Nolan enseguida.

“El oficial Nolan se reunirá enseguida contigo”, dijo mi escolta antes de abandonar la habitación.

Mientras le esperaba saqué de mi sostén la cámara más pequeña del mercado, gracias a la tecnología japonesa. La coloqué detrás de su mesa de noche segundos antes de que él llamara y abriera la puerta.

“¿Cómo se llama y por qué embarcó ilegalmente en un helicóptero militar?”

“Me llamo Kalei Aneko y soy adicta a la aventura. Esa es la única razón por la que estoy aquí, nada más”.
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